
Los límites son las reglas que los 

padres ponen  para que los chicos 

cumplan. Las reglas o límites ayudan 

al niño a aprender cuales son las 

habilidades y el comportamiento a 

tener para vivir en la sociedad exito-

samente. El desafío es poner límites 

de tal forma que el niño  aprenda a 

resolver sus problemas, a controlar 

su comportamiento, a cooperar y a 

aceptar el incremento de responsabi-

lidades a lo largo de su desarrollo.  

Poniendo Límites. 
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Los niños necesitan 

límites o reglas tanto 

como alimento o abri-

go. Los chicos criados 

sin límites pueden fra-

casar y ser incapaces 

de tomar decisiones, o 

ceder constantemente 

a las presiones del gru-

po de amigos. 

Otros pueden compor-

tarse mal deliberada-

mente para ver quien 

los está observando y 

quien será el que les 

ponga los límites. 

Por qué necesitan 

Límites los niños 

Límites vs. Castigo 

Los chicos de entre 5 y 8 años de 

edad están aprendiendo a pensar y 

a hacerse responsables de sus ac-

tos. La reflexión conjunta con los 

hijos les permite aprender a escu-

char, pensar, y predecir que es lo 

que sucederá en función de su 

comportamiento. En cambio, la 

exasperación o la ira pueden ser 

percibidos como un castigo injusti-

ficado.  

Los niños de esta edad comienzan 

a “decidir”, y son capaces de acor-

dar un plan decidido entre él y sus 

padres. El niño puede pensar con 

sus padres y se puede comprome-

ter, aunque no quiera cambiar su 

intención. Durante el proceso ne-

gociación el niño será muy insis-

tente en su posición con el padre: 

“Pero Mamá….pero mamá.” Los 

niños también aprenderán  a decir 

NO, de tanto en tanto, mientras 

negocian los límites. Como adoles-

centes, su habilidad para decir que 

NO será mucho mayor, y servirá 

para poder tomar decisiones en lo 

que refiera a drogas, alcohol, y 

sexualidad. 

Para los niños es normal buscar y 

poner a prueba los límites, aunque 

este comportamiento frustre o per-

turbe a los padres. 

Los niños necesitan y esperan fron-

teras seguras, o límites, para sen-

tirse a salvo. 

La puesta a prueba de los límites 

permite construir confianza en si 

mismos y les asegura de que hay 

alguien cuidando de ellos. 

Poner límites o reglas es más fácil 

cuando los padres conocen y 

comprenden su propio  

comportamiento.  

Los padres toman 

constantemente  

decisiones, para ellos  

mismos y para sus hijos.  

Al igual que los adultos, los niños tam-

bién se resisten a hacer ciertas cosas.  

Algunos adultos se rehúsan a comer 

determinadas comidas, o postergan 

para otro día las tareas del hogar. Los 

niños están aprendiendo a ser indivi-

duos, y es común que lo hagan resis-

tiéndose a las pautas que ponen los 

padres. 

Además, las cosas que los padres es-

peran que sus hijos hagan no son per-

cibidas por estos como importantes. 

Por ejemplo, mantener la casa limpia, 

o llegar a comer en horario. 

 Los padres pueden ayudar propo-

niendo opciones.  ¿“Querés comer 

a las 8.00 o a las 8.30?” “¿Qué 

preferís hacer primero, sacar la 

 basura o lavar los platos?”   

   Hacer que los chicos  

 elijan los ayuda a inde-

pendizarse. 



Los más indicados para poner límites 

a los niños son sus propios padres, 

porque son los que más los conocen.  

Los chicos maduran en ritmos dife-

rentes, lo que implica que el hijo ma-

yor puede jugar en el jardín y NO 

correr en la calle, a determinada 

edad, pero es posible que el segundo 

hijo no pueda asumir ni manejar esa 

responsabilidad a la misma edad. 

Esto es perfectamente normal. 

Cuándo son Razonables los 

Límites? 

Los chicos pasan por las diferentes 

etapas de crecimiento, pero a dife-

rentes edades. La sobreabundancia 

de reglas sofocan al niño y limitan el 

aprendizaje por propia experiencia. 

Revea los límites pautados para ver 

si es necesario pactar nuevos y des-

cartar viejos. Límites razonables per-

miten ser cumplidos por los niños. 

Límites No Negociables 

Algunos límites no pueden cambiarse 

por ser inherentes a la seguridad. Los 

niños, mientras se desarrollan, re-

quieren seguridad, fronteras seguras. 

La respuesta “Porque lo digo yo” a la 

pregunta por el motivo del límite solo 

generará que el niño trate de rom-

perlo. Es mejor explicar el motivo por 

el que “no tenés permiso para correr 

en la calle para buscar la pelota”. 

Conversen sobre las diferentes for-

mas de poder conseguir esa pelota, 

como, por ejemplo, pedírsela a un 

adulto. A medida que el niño crece, y 

va comprendiendo los peligros, los 

límites pueden ir variando.  
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Cómo lograr poner Límites? 

 Los Límites son útiles cuando 

son coherentes y, en situaciones 

de estrés, los padres pueden vol-

verse incoherentes. Sea honesto 

con el niño. “Si, te lo dejé hacer 

ayer pero fue un error. No lo va-

mos a hacer de nuevo.” 

 Hacer que el niño participe en la 

creación de las reglas promueve 

su facilidad de aceptación. Hablar 

de ciertos límites con los chicos 

facilita la generación de las re-

glas. Escuchar las quejas de los 

niños puede ayudar a que coope-

ren, aunque la regla no cambie. 

Mientras el niño ayuda a hacer las 

reglas aprende como de solucio-

nar problemas y tomar de deci-

siones. 

 Involucrar al niño en la creación 

de reglas lo incita a aprender a 

preguntar “QUE” y “COMO.” 

“¿Cuál era nuestro acuerdo?” 

“¿Qué podrás hacer para ayudar 

a limpiar la casa y poder ir, en-

tonces, al partido?” Estas pregun-

tas normalmente invitan al niño a 

colaborar en vez de resistir. 

 Si el niño se está portando mal 

pregúntele cual es la regla que 

está rompiendo. Pregunte “¿Qué 

quiere decir jugar en el jardín?” El 

niño puede percibir el límite en 

forma diferente a uno mismo. 

“¿Qué quiere decir sacar la basu-

ra?” Escuche primero, para en-

tender lo que el niño pretende.  

El Seguimiento de los Límites 

El seguimiento es muy importante. 

Los padres pueden pensar que los 

niños no son responsables si no cum-

plen con las reglas acordadas, pero 

los chicos tienen prioridades diferen-

tes que las de los adultos, por lo que 

el seguimiento es tarea de los pa-

dres. Cuando las reglas no se cum-

plen hay que comunicar lo que uno 

va a hacer, en vez de lo que uno 

quiere que el chico haga. “Recién voy 

a arrancar cuando todos los cinturo-

nes de seguridad estén abrochados.” 

“Voy a lavar solo la ropa que está 

adentro del canasto de ropa sucia.”  

Pero es muy importante que cumpla 

lo que diga. Confirme lo que diga con 

acciones firmes y amables. Si los 

chicos se están peleando en el auto, 

busque un lugar, frene y lea una re-

vista. Si no dice nada dejarán de 

pelearse enseguida. Cuanto menos 

diga, más escucharán los chicos. 

El Rincón del Libro 

Gregory, the Terrible Eater,    

por Mitchell Sharmat 

 

My Many Colored Days,  

por Dr. Seuss 

 

The Quarreling Book,  

por Charlotte Zolotow 

 

Words Are Not for Hurting,  

por Elizabeth Verdick 

 

Buenos libros para leer con sus hijos 


